
I domingo
HюяџѨћ 
ѠђҟюљђѠ. 
Levanten 
la cabeza… 
(Lc 21,25.28)

      II domingo
   LќѠ ёҌюѠ 
   ёђ љю ѕіѠѡќџію
   En el año quince 
   del imperio
   (Lc 3,1)

   III domingo
      LќѠ ёҌюѠ ёђ љю   
   ѓіђѠѡю Ѧ ёђ 
   ѐќѝюџѡіѐі ѝюѐің
   El que tenga dos   
   túnicas, dé una 
   al que no tiene,
      y el que tenga    
   comida compár   
   tala con el que no  
   la  tiene. (Lc 3,11)

IV domingo
LќѠ ёҌюѠ ёђ 
љюѠ њѢїђџђѠ 
Ѧ ёђ љќѠ ћіҟќѠѦ ёђ љќѠ ћіҟќѠ
Bendita tú entre 
las mujeres y     
bendito el fruto
de tu vientre. 
(Lc 1,42)

Vienen días… 
en que yo cumpliré la  promesa que hice.
                                                                

Jer 33,14 

LOS DÍAS DE LA FIESTA Y DE LA COPARTICIPACIÓN   
III domingo                                                              
Sof 3,14-17; Is 12,2-6; Fil 4,4-7; Lc 3,10-18

«El Señor está en medio de nosotros… ¡alegrémonos!». Sí, el Señor está, pero… ¿dónde 
estás? «El Señor está en medio de nosotros, no teman, no dejen que sus manos tiemblen». 
Pero a nosotros, Señor, ¡nos cuesta verte y encontrarte!!! ¿Dónde estás?
Sin embargo, Señor, aunque nosotros no te Sin embargo, Señor, aunque nosotros no te veamos, y ni nuestras lágrimas logren transfor-
marse en alegría… sabemos que tú lo mismo te alegras con nosotros, gozas por nosotros, 
nos renuevas con tu ternura y aún más, saltas de alegría por nosotros. Cuando nos 
reunimos, aunque nosotros no te reconozcamos, tú te alegras de vernos, de tenernos 
contigo; y tu alegría nos invade, tu sonrisa nos hace sonreír, tu alegría nos contagia. 
¿Dónde estás? Estás en las personas simpáticas, amables y serenas que pones en nuestro 
camino, estás en los pequeños que ríen de nosotros y con nosotros, estás en los amigos con 
quienes hacemos fiesta, estás en los pobres que a menudo miran la vida con mayor sabiquienes hacemos fiesta, estás en los pobres que a menudo miran la vida con mayor sabi-
duría que nosotros, y nos enseñan a esperar.
Señor, estás en medio de nosotros, pero por el  cansancio no te divisamos y la alegría no es 
justamente nuestro pan cotidiano. ¿Qué debemos hacer?
Sean alegres, amables, y hagan fiesta compartiendo la vida con quien está cerca de ustedes 
y con los que están lejos: el que tenga dos túnicas dé una al que no tiene, y el que tenga 
comida que la comparta. ¡No extorsionen, conténtense con lo que tienen y levanten la 
mirada, porque llega la liberación! Llegan a ustedes, ráfagas del Espíritu, que como el 
viento separa la paja de la buena semilla. La  buena semilla quedará y dará nuevos frutos. 
La paja, es decir las cosas inútiles, serán lanzadas al fuego y se quemarán, desaparecerán.

Padre Luca Pandolfi

Señor, cada día  hay una buena noticia para nosotros…
Danos ojos para verla, 
oídos para escucharla y 
sabiduría para entenderla.
Señor, estás en medio de nosotros todos los días…
Sorpréndenos con las pequeñas cosas 
que  nos hacen sonreír,que  nos hacen sonreír,
con las pequeñas experiencias 
que nos ponen de buen humor.

Señor, la tristeza a veces nos sofoca 
sin saber qué hacer.
Haznos dejar de pensar en nosotros mismos.
Ayúdanos a compartir nuestros vestidos y nuestra comida,
nuestro tiempo y nuestras cualidades…nuestro tiempo y nuestras cualidades…
Envía un viento en nuestra historia 
que conserve las semillas buenas
y manda un fuego en nuestra historia que queme todo lo que es inútil.O
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